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Esquema de la ponencia
• 1.Marx y Engels 

- La emancipación de la mujer se dará por su participación en el trabajo productivo
- El modo de producción capitalista y el porvenir de la familia
- El valor de la fuerza de trabajo (del hombre)
- El valor de la fuerza de trabajo de la mujer en relación con el trabajo doméstico
- Reconstrucción de la familia en la segunda mitad del Siglo XIX
- Papel central de la mujer en la reproducción, vida familiar y trabajo doméstico
- Mujeres trabajadoras: doble explotación y opresión específica
- El mercado de trabajo no es neutral en cuanto al género

• 2. Ecofeminismo 

- Papel de las mujeres en las luchas ecológicas y los movimientos por la paz
- Género y naturaleza: esencialismo o análisis materialista del papel reproductivo de las mujeres
- Paralelismo entre explotación de las mujeres y explotación de la naturaleza
- Liberación de la mujer y lucha por el ecosocialismo

• 3. El movimiento autónomo de las mujeres 

- Necesidad de un movimiento autónomo de mujeres, contra todo concepción "etapista"
- La Segunda Internacional, aspectos positivos y negativos
- Kollontaï y las organizaciones de mujeres durante y después de la Revolución Rusa
- La segunda ola feminista: de los grupos no mixtos a las campañas de masas
- Qué significa ser feminista-socialista hoy en día
- Necesidad estratégica de un movimiento autónomo de mujeres fuerte



Manifiesto del Partido Comunista, "Abolición 
de la familia"
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¡Abolición de la familia! Al hablar de estas intenciones satánicas de los comunistas, hasta los más 
radicales gritan escándalo. 

Pero veamos: ¿en qué se funda la familia actual, la familia burguesa? En el capital, en el lucro privado. 
Sólo la burguesía tiene una familia, en el pleno sentido de la palabra; y esta familia encuentra su 
complemento en la carencia forzosa de relaciones familiares de los proletarios y en la pública 
prostitución. 

Es natural que ese tipo de familia burguesa desaparezca al desaparecer su complemento, y que una y 
otra dejen de existir al dejar de existir el capital, que le sirve de base. 

¿Nos reprocháis acaso que aspiremos a abolir la explotación de los hijos por sus padres? Sí, es cierto, a 
eso aspiramos. 

Pero es, decís, que pretendemos destruir la intimidad de la familia, suplantando la educación doméstica 
por la social. 

¿Acaso vuestra propia educación no está también influida por la sociedad, por las condiciones sociales 
en que se desarrolla, por la intromisión más o menos directa en ella de la sociedad a través de la 
escuela, etc.? No son precisamente los comunistas los que inventan esa intromisión de la sociedad en la
educación; lo que ellos hacen es modificar el carácter que hoy tiene y sustraer la educación a la 
influencia de la clase dominante. 

Esos tópicos burgueses de la familia y la educación, de la intimidad de las relaciones entre padres e 
hijos, son tanto más grotescos y descarados cuanto más la gran industria va desgarrando los lazos 
familiares de los proletarios y convirtiendo a los hijos en simples mercancías y meros instrumentos de 
trabajo. 

¡Pero es que vosotros, los comunistas, nos grita a coro la burguesía entera, pretendéis colectivizar a las 
mujeres! 

El burgués, que no ve en su mujer más que un simple instrumento de producción, al oírnos proclamar la
necesidad de que los instrumentos de producción sean explotados colectivamente, no puede por menos 
de pensar que el régimen colectivo se hará extensivo igualmente a la mujer. 

No advierte que de lo que se trata es precisamente de acabar con la situación de la mujer como mero 
instrumento de producción. 

Nada más ridículo, por otra parte, que esos alardes de indignación, henchida de alta moral de nuestros 
burgueses, al hablar de la tan cacareada colectivización de las mujeres por el comunismo. No; los 
comunistas no tienen que molestarse en implantar lo que ha existido siempre o casi siempre en la 
sociedad. 

Nuestros burgueses, no bastándoles, por lo visto, con tener a su disposición a las mujeres y a los hijos 
de sus proletarios -¡y no hablemos de la prostitución oficial!-, sienten una grandísima fruición en 
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seducirse unos a otros sus mujeres. 

En realidad, el matrimonio burgués es ya la comunidad de las esposas. A lo sumo, podría reprocharse a 
los comunistas el pretender sustituir este hipócrita y recatado régimen colectivo de hoy por una 
colectivización oficial, franca y abierta, de la mujer. Por lo demás, fácil es comprender que, al abolirse 
el régimen actual de producción, desaparecerá con él el sistema de comunidad de la mujer que 
engendra, y que se refugia en la prostitución, en la oficial y en la encubierta. 



Capítulo XIII: Maquinario y Gran Industria, 3. 
Efectos Inmediatos que la industria mecánica 
ejerce sobre el obrero (Extracto)

Jump to: navigation, search

3. Efectos inmediatos que la industria mecánica ejerce sobre el obrero 

La revolución operada en el medio de trabajo constituye, como hemos visto, el punto de partida de la 
gran industria, y el medio de trabajo revolucionado adquiere su figura más desarrollada en el sistema de
máquinas organizado, imperante en la fábrica. Mas antes de ver cómo a este organismo objetivo se 
incorpora material humano, pasemos a examinar algunas repercusiones generales de esa revolución 
sobre el obrero mismo. 

a) Apropiación de fuerzas de trabajo subsidiarias por el capital. Trabajo femenino e infantil 

La maquinaria, en la medida en que hace prescindible la fuerza muscular, se convierte en medio para 
emplear a obreros de escasa fuerza física o de desarrollo corporal incompleto, pero de miembros más 
ágiles. [exclamdown]Trabajo femenino e infantil fue, por consiguiente, la primera consigna del empleo 
capitalista de maquinaria! Así, este poderoso remplazante de trabajo y de obreros se convirtió sin 
demora en medio de aumentar el número de los asalariados, sometiendo a todos los integrantes de la 
familia obrera, sin distinción de sexo ni edades, a la férula del capital. El trabajo forzoso en beneficio 
del capitalista no sólo usurpó el lugar de los juegos infantiles, sino también el del trabajo libre en la 
esfera doméstica, ejecutado dentro de límites decentes y para la familia misma [45]. 

El valor de la fuerza de trabajo no estaba determinado por el tiempo de trabajo necesario para mantener
al obrero adulto individual, sino por el necesario para mantener a la familia obrera. Al arrojar a todos 
los miembros de la familia obrera al mercado de trabajo, la maquinaria distribuye el valor de la fuerza 
de trabajo del hombre entre su familia entera. Desvaloriza, por ende, la fuerza de trabajo de aquél. 
Adquirir las 4 fuerzas de trabajo en que, por ejemplo, se parcela una familia, talvez cueste más que 
antaño adquirir la fuerza de trabajo del jefe de familia, pero, en cambio, 4 jornadas laborales remplazan
a 1, y el precio de las mismas se reduce en proporción al excedente del plustrabajo de los 4 obreros con 
respecto al plustrabajo de 1. Para que viva una familia, ahora son cuatro personas las que tienen que 
suministrar al capital no sólo trabajo, sino también plustrabajo. De este modo, la maquinaria desde un 
primer momento amplía, además del material humano de explotación, o sea del campo de explotación 
propiamente dicho del capital [46], el grado de dicha explotación. 

La maquinaria, asimismo, revoluciona radicalmente la mediación formal de las relaciones capitalistas, 
el contrato entre el obrero y el capitalista. Sobre la base del intercambio de mercancías, el primer 
supuesto era que el capitalista y el obrero se enfrentaran como personas libres, como propietarios 
independientes de mercancías: el uno en cuanto poseedor de dinero y medios de producción, el otro 
como poseedor de fuerza de trabajo. Pero ahora el capital adquiere personas que total o parcialmente se
hallan en estado de minoridad. Antes, el obrero vendía su propia fuerza de trabajo, de la que disponía 
como persona formalmente libre. Ahora vende a su mujer e hijo. Se convierte en tratante de esclavos 
[47]. La demanda de trabajo infantil suele asemejarse, incluso en la forma, a la demanda de negros 
esclavos, tal como acostumbraba manifestarse en los anuncios periodísticos norteamericanos. 
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Notas 

[45] 120 Durante la crisis del algodón provocada por la guerra civil norteamericana, el gobierno inglés 
envió al doctor Edward Smith a Lancashire, Cheshire, etc., para que informara acerca de la situación 
sanitaria entre los obreros elaboradores de aquel textil. Smith informó, entre otras cosas, que desde el 
punto de vista de la higiene la crisis, aun dejando a un lado el hecho de que alejara de la atmósfera de la
fábrica a los obreros, presentaba otras muchas ventajas. Las obreras disponían ahora de ratos libres para
amamantar a sus pequeños, en vez de envenenarlos con Godfrey's cordial (l). Disponían de tiempo para
aprender a cocinar. Este arte culinario, por desgracia, lo adquirían en momentos en que no tenían nada 
que comer. Pero puede verse cómo el capital, con vistas a su autovalorización, ha usurpado el trabajo 
familiar necesario para el consumo. La crisis, asimismo, fue aprovechada para enseñar a coser a las 
hijas de los obreros, en escuelas especiales. [exclamdown]Para que unas muchachas obreras que hilan 
para el mundo entero aprendiesen a coser, hubo necesidad de una revolución en Norteamérica y de una 
crisis mundial! 

[46] 121 "El aumento numérico de los obreros ha sido considerable, debido a la creciente sustitución 
del trabajo masculino por el femenino, y sobre todo del adulto por el infantil. Tres muchachas de 13 
años, con salarios de 6 a 8 chelines semanales, han remplazado a un obrero de edad madura cuyo 
salario oscilaba entre 18 y 45 chelines." (Th. de Quincey, "The Logic of Political Economy", Londres, 
1844, nota a la p. 147.) Como no es posible suprimir totalmente ciertas funciones de la familia, como 
por ejemplo las de cuidar a los niños, darles de mamar, etc., las madres de familia confiscadas por el 
capital tienen que contratar a quien las remplace en mayor o menor medida. Es necesario sustituir por 
mercancías terminadas los trabajos que exige el consumo familiar, como coser, remendar, etc. El gasto 
menor de trabajo doméstico se ve acompañado por un mayor gasto de dinero. Crecen, por consiguiente,
los costos de producción de la familia obrera y contrapesan el mayor ingreso. A esto se suma, que se 
vuelven imposibles la economía y el uso adecuado en el consumo y la preparación de los medios de 
subsistencia. Acerca de estos hechos, encubiertos por la economía política oficial, se encuentra un 
abundante material en los "Reports" de los inspectores fabriles y de la "Children's Employment 
Commission" y, particularmente, también en los "Reports on Public Health". 

[47] 122 "En contraste con el hecho fundamental de que la limitación del trabajo femenino e infantil en
las fábricas inglesas fue una conquista arrancada al capital por los obreros varones adultos, en los 
informes más recientes de la "Children's Employment Commission" encontramos entre los padres 
obreros dedicados al cambalacheo de sus hijos rasgos realmente vergonzosos, dignos por entero de 
tratantes de esclavos. Pero el fariseo capitalista, como puede apreciarse en los mismos "Reports", 
denuncia ese bestialismo creado, perpetuado y explotado por él, al que bautiza en otras ocasiones con el
nombre de "libertad de trabajo". "Se ha recurrido al trabajo de niños pequeños... incluso para que 
trabajen por su propio pan diario. Sin fuerzas para soportar una labor tan desproporcionada, sin 
instrucción que pueda guiar su vida en el futuro, se los ha arrojado a una situación física y moralmente 
corrompida. Con respecto a la destrucción de Jerusalén por Tito, el historiador judío ha observado que 
no cabe extrañarse de que la ciudad fuera destruida, y destruida de manera tan terrible, cuando una 
madre inhumana había sacrificado a su propio retoño para saciar los impulsos de un hambre 
apremiante." ("Public Economy Concentrated", Carlisle, 1833, p. 66.) 



















Entrevista a Yayo Herrero sobre ecofeminismo  
Entrevista a Yayo Herrero, coordinadora de Ecologistas en Acción. Realizada por Ruth Vicente para 
Ecopolítica, junio 2010.

EcoPolítica: Cuando se habla del ecofeminismo, muchas mujeres
feministas rechazan dicho planteamiento que, en ciertas corrientes,
vuelve a dar a la mujer el papel de cuidadoras de vida. ¿Cómo ves tú
estas críticas? ¿Crees que el ecofeminismo podría ser una alternativa
para el mundo feminista y englobar al resto de mujeres que no se
definen como tal?

Yayo Herrero: El ecofeminismo, según nosotras lo entendemos, plantea que el cuidado de la vida 
humana y los trabajos que se encargan de la reproducción social son absolutamente imprescindibles y 
no se pueden dejar de hacer. Eso no quiere decir que los tengan que hacer las mujeres exclusivamente. 
La necesidad imperiosa es que los hombres, además del estado y los mercados, asuman 
corresponsablemente esas tareas, que muchas veces son penosas y duras. 

Es muy normal que los diferentes feminismos alerten sobre el peligro de mistificar los cuidados o 
reivindicarlos sin cuestionar la actual división sexual del trabajo.

No se trata sólo de dar valor a los trabajos domésticos, que indudablemente lo tiene, sino de reclamar 
un reparto justo de estas tareas entre hombres y mujeres, así como de señalar la necesidad de que la 
sociedad en su conjunto y los estados se hagan responsables de ellos.

EP: Al lado de otras corrientes como el ecopacifismo, el medioambientalismo, el ecosocialismo, 
entre otros, ¿qué papel tendría que jugar el ecofeminismo dentro de la Ecología política? 

YH: El ecofeminismo, y los diferentes feminismos tienen que  jugar un papel muy importante dentro 
de los planteamientos de la ecología política. La economía feminista tiene una elaboración teórica y 
una serie de propuestas alrededor del modelo de trabajo o de la construcción de los espacios públicos y
organización del tiempo, por ejemplo, absolutamente sinérgicas con las del ecologismo social. 
Desbancar a los mercados y sus beneficios como epicentro de la sociedad requiere cambiar el sistema 
de prioridades sociales y en ese tema el ecologismo necesita de las aportaciones que desde hace 
décadas vienen realizando los diferentes feminismos.

EP: Como activista social y ecofeminista, ¿qué te inspira la dinámica de Europe Ecologie en 
Francia y las propuestas de creación en el Estado español de una “cooperativa política” para dar
un nuevo impulso a la galaxia ecologista y verde?

YH: En estos tiempos, las iniciativas de cooperación hay que observarlas con interés. Es necesario ver 
cuáles son las propuestas de transformación que impulsan estas iniciativas. Para mí, si se desenvuelven
dentro de los marcos del capitalismo suave y verde, no plantean cambios estructurales profundos, no 
apuestan por mecanismos de reparto de la riqueza (renta, trabajo, tierra, etc.) que tengan en cuenta las 
relaciones centro-periferia  y no plantean reducciones muy significativas de la extracción de materiales
y generación de residuos… serán iniciativas poco creíbles más allá de las etiquetas con las que se 
presenten. Creo que ya llevamos demasiado tiempo equivocándonos y muchos de los principales 
problemas que afronta la humanidad (cambio climático, crisis energética, pico de diferentes materiales,
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pérdida de biodiversidad, etc.) en apenas unos pocos años van a ser irreversibles.

EP: La presencia e influencia de mujeres está todavía lejos de los niveles deseados en los 
movimientos alternativos, sociales, políticos, etc.. Desde tu punto de vista, ¿cuáles son los 
caminos para que las mujeres se incorporen y aporten teoría y práctica al movimiento 
alternativo en general y al movimiento verde en particular?

YH: Creo que precisamente el reparto de tareas de reproducción social y trabajo doméstico es esencial.
En los movimientos sociales que yo conozco hay muchas mujeres jóvenes activas pero a partir de 
cierta edad la participación es mucho más masculina.

En los movimientos sociales y espacios de participación política se reproducen los mismos esquemas 
de reparto desigual de los diferentes tipos de trabajo, los mismos esquemas de relaciones de poder que 
en la sociedad.

Además en algunos colectivos permanecen formas de relación arcaicas que son agresivas y que 
valoran el debate áspero o las intervenciones inacabables como muestra de pensamiento crítico. La 
violencia gratuita en las reuniones o espacios de elaboración aplasta la participación de muchas 
personas y especialmente de las mujeres.

EP: En alguna charla y artículos has comentado la necesidad de enfocar nuestros esfuerzos como
población a desarrollar la teoría del Decrecimiento y aplicarla a la vida diaria. En este sentido, 
¿cuáles crees que son los retos y los aportes que se pueden hacer desde el mundo y la teoría 
feminista al decrecimiento?

YH: En primer lugar me parece esencial la visibilización de la ingente cantidad de trabajo oculto que 
se desarrolla en el espacio doméstico y que resulta imprescindible para la sociedad. En segundo lugar, 
es central la exigencia de que esos trabajos, muchos de los cuales son penosos y no los haría nadie si 
pudiese evitarlos, hay que repartirlos y que los hombres no se pueden escaquear de hacerlos.

La dedicación de los tiempos a la realización de trabajos necesarios socialmente y la merma de los 
tiempos dedicados a realizar trabajos destructivos del entorno y de la propia sociedad (una buena parte 
de los sectores actuales) puede ayudar a configurar un mundo articulado alrededor de la resolución de 
las necesidades de las personas y no de la obtención de beneficios.

La idea de vivir bien con menos se centra en la urgencia de frenar y reducir la extracción de materiales 
y generación de residuos, a la vez que mejoramos la calidad relacional y comunitaria de los lugares en 
los que vivimos.

Los feminismos aportan una crítica al modelo urbano y una serie de propuestas alrededor de la 
generación de servicios públicos que cubran parte de las necesidades de cuidados, así como una 
denuncia del componente de clase, además del sexual,  que existe  en la asignación de los trabajos 
domésticos.

Para mí no es viable una sociedad que pretenda decrecer en lo material y no sea anticapitalista y 
antipatriarcal.

  



Mujeres en lucha contra el mercantilismo

Sábado 1ro de noviembre de 2008

Esther Vivas / Diagonal

Unas 150 mujeres venidas de más de cuarenta países de todos los continentes participaron en el 7º 
Encuentro Internacional de la Marcha Mundial de las Mujeres que se celebró del 14 al 21 de octubre en
Panxón (Galicia). Una reunión que permitió establecer las líneas maestras de trabajo de la organización
para los próximos dos años, fortalecer las coordinaciones continentales y aprobar varios documentos 
estratégicos.

Entre las principales conclusiones del encuentro, cabe destacar la convocatoria de una acción global a 
favor de la paz y la desmilitarización el 17 de octubre del año 2010 en la región de los Grandes Lagos 
en África, en paralelo con la organización de acciones locales simultáneas en el resto del mundo. Esta 
iniciativa tendrá como objetivo fortalecer la solidaridad internacional y visualizar la lucha de las 
mujeres. La temática de la acción se acordó, cómo señalan las conclusiones del evento, porqué “las 
guerras empobrecen a las mujeres, provocan violencia contra éstas, facilitan que las grandes potencias 
se apropien de los recursos naturales y las violaciones son utilizadas como arma de guerra”.

Foro y feria

El encuentro de la Marcha Mundial de las Mujeres contó con una serie de actividades públicas que 
vincularon el trabajo feminista a la lucha por la soberanía alimentaria. El fin de semana, del 18 y 19 de 
octubre, se organizó en la ciudad de Vigo un foro y una feria por la soberanía alimentaria en la que 
participaron centenares de personas y que contó con el apoyo y la colaboración de diversos colectivos 
gallegos como el Sindicato Lagrego Galego, ONGs, cooperativas de consumo, tiendas de comercio 
justo y grupos ecologistas.

En el marco del foro, mujeres representantes de organizaciones campesinas y de consumidores de 
distintos países señalaron la soberanía alimentaria como una estrategia de acción capaz de garantizar el 
control de los pueblos sobre las políticas agrícolas y alimentarias y su acceso a los recursos naturales y 
a los alimentos. Las ponentes indicaron las dificultades de las mujeres campesinas para acceder a la 
producción de alimentos, a las explotaciones agrarias, a las garantías administrativas, etc. Como 
afirmaba la ex-secretaria del Sindicato Labrego Galego, Lídia Senra: “Es necesario reivindicar la 
titularidad compartida de las explotaciones agrarias, ya que en la explotación familiar, normalmente, la 
titularidad es del hombre y la mujer, por lo tanto, no tiene garantizado su derecho a producir”.

Otras intervenciones coincidieron en señalar la labor fundamental de las mujeres en la producción 
alimentaria mundial: el trabajo de la tierra, la elaboración de los alimentos, el cuidado del ganado, el 
acceso al agua, etc. Hay que recordar que un 80% de la producción de alimentos en los países del Sur 
recae en las mujeres, cuando, paradójicamente, éstas son, junto con los niños y las niñas, las más 
afectadas por el hambre. Así, la directora del área de mujer de ALAI, Irene León, hizo hincapié en el 
hecho de que “las mujeres alimentamos a la humanidad, pero no queremos seguir haciéndolo en 
posiciones de desventaja” y subrayó la responsabilidad del sistema capitalista en ésta invisibilización y 
usurpación del trabajo femenino: “Los conocimientos acerca de la producción de alimentos, 
acumulados durante siglos por las mujeres, han sido patentados por corporaciones transnacionales”.

Acciones en la calle

En el marco del 7º encuentro, las mujeres de la Marcha convocaron también acciones en la calle. Cabe 



destacar la performance realizada frente a uno de los mayores supermercados en Vigo, donde se 
denunció el papel de las grandes superficies en el empobrecimiento campesino, el consumo 
irresponsable y la creciente inseguridad alimentaria. Varias mujeres con banderas lilas, disfraces, 
pancartas y representaciones gigantes de productos de Danone, Coca-cola y Nestlé reivindicaron otro 
modelo de producción, distribución y consumo de alimentos al servicio de los pueblos.

Otro de los momentos destacados fue la manifestación del domingo 19 que recorrió las calles de Vigo 
como unas diez mil personas, mayoritariamente mujeres. Las consignas contra la violencia machista, 
contra el patriarcado y a favor del derecho al aborto y a la soberanía alimentaria fueron algunos de los 
más vitoreados. La manifestación terminó con la intervenención de mujeres representantes de 
organizaciones de África, América Latina, Europa y Asia, quienes denunciaron el impacto del sistema 
capitalista y patriarcal en las mujeres. Como afirmaba la coordinadora del secretariado internacional de 
la Marcha, Míriam Nobre, al final de la manifestación: “Somos mujeres en lucha contra la 
mercantilización del mundo, el capitalismo, el patriarcado, el colonialismo, el racismo y todo tipo de 
opresión y exclusión”.



"Nuestros métodos de lucha, puntos 2 a 6" 
Extracto de la Resolución del 11º Congreso 
Mundial de la IV Internacional (1979), ''La 
revolución Socialista y la lucha por la liberación 
de la mujer''
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2. La opresión de la mujer como sexo constituye la base objetiva para la movilización de las mujeres en
lucha por medio de sus propias organizaciones. Por esta razón, la IV Internacional apoya y contribuye a
construir el movimiento de liberación de la mujer . 

Cuando hablamos del movimiento de la mujer, entendemos por esto todas las mujeres que se organizan 
a cualquier nivel para luchar contra la opresión que les impone esta sociedad: los grupos de liberación 
de la mujer, los grupos de conciencia, los grupos de barrio, los grupos estudiantiles, los grupos que se 
organizan en los lugares de trabajo, las fracciones sindicales, las organizaciones de mujeres de las 
nacionalidades oprimidas, los grupos feministas de lesbianas, las coaliciones para la acción alrededor 
de demandas específicas. El movimiento de la mujer se caracteriza por su heterogeneidad, su 
penetración en todas las capas de la sociedad, y por el hecho de que no está unido a ninguna 
organización politica en particular, aunque diferentes corrientes realicen actividades en su seno. 

Además, algunos grupos y coaliciones para la acción, aunque estén dirigidos por mujeres, están 
abiertos también a los hombres, como la National Organization for Women (Organización Nacional de 
Mujeres) en los Estados Unidos y la Campaña Nacional por el Aborto en Inglaterra. Al principío los 
grupos de mujeres aparecieron mayoritariamente al margen de las organizaciones de masas de la clase 
obrera. La creciente radicalización de las trabajadoras ha llevado a un número cada día mayor en las 
organizaciones de clase. En el Estado Español muchas mujeres se han afiliado a las CC.OO. 
impulsando comisiones de trabajo mujer. En Francia, millones de mujeres participan en comisiones 
sindicales femeninas y en los grupos del Planing familiar, y también en grupos de mujeres en general. 
En Bolivia las mujeres de los mineros han formado comités de amas de casa afiliados a la COB. Se 
trata de formas de una realidad cambiante y poco estructurada aún que se llama el movimiento 
independiente o autónomo de las mujeres. 

Al decir independiente o autónomo no queremos decir que sea independiente de las necesidades de la 
clase obrera o de la lucha de clases. Al contrario, solo la fusión de los objetivos y de las 
reivindicaciones del movimiento de mujeres con las luchas de la clase obrera permitirá unir las fuerzas 
necesarias para conseguir los objetivos de las mujeres. Queremos decir que el movimiento está 
organizado y dirigido por mujeres; que toma la lucha por los derechos y necesidades de las mujeres 
como su primera prioridad, negándose a subordinar esta lucha a cualquier otro interés; que no está 
subordinado a las decisiones o las necesidades políticas de cualquier tendencia politica o de cualquier 
otro grupo social, que quiere realizar la lucha por los medios que sea, y junto con las fuerzas que 
demuestren ser necesarias. 
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Obviamente, no todos los grupos dentro del movimiento entran en estos criterios de forma igual ni 
completa, pero este es el carácter del movimiento de liberación de las mujeres que tratamos de 
construir. 

3. La forma organizativa dominante en el movimiento feminista ha sido la de grupos solamente de 
mujeres. Estos grupos han aparecido en prácticamente todos los terrenos, desde las escuelas e iglesias 
hasta las fábricas y los sindicatos. Esto es expresión de la determinación de las mujeres de tomar la 
dirección de sus propias organizaciones, en las que pueden aprender, desarrollar y dirigir sin temor de 
verse rebajadas o recibir órdenes de los hombres, o teniendo que competir con ellos desde el principio. 
Antes de que las mujeres puedan dirigir a otros, deben desterrar todos sus sentimientos de inferioridad 
y auto-humillación. Tienen que aprender a dirigirse a sí mismas. Los grupos feministas que 
conscientemente y deliberadamente excluyan a los hombres contribuyen a que muchas mujeres den los 
primeros pasos para descargar su propia mentalidad de esclavas, ganen confianza, orgullo y valor para 
actuar como seres políticos. 

Los pequeños grupos "de conciencia" que han aparecido por todas partes como una de las formas más 
frecuentes de la nueva radicalización, ayudan a muchas mujeres a darse cuenta de que sus problemas 
no surgen de limitaciones personales, sina que san creados socialmente y son comunes a las de otras 
mujeres. 

A menudo ponen la base necesaria para que las mujeres rompan su aislamiento, ganen confianza y 
avancen hacia la acción. Al mismo tiempo estos grupos pueden convertirse en un obstáculo para el 
mayor desarrollo político de las mujeres que se encuentran en ellos, si permanecen vueltos hacia 
adentro y se limitan a los círculos de discusión como sustitutos de la unión a otras mujeres para actuar .

El deseo de las mujeres de organizarse en grupos solo de mujeres no tiene nada que ver con la práctica 
de muchos partidos estalinistas de masas que organizan por separado a hombres y mujeres en las 
organizaciones juveniles con el propósito de reprimir la actividad sexual y reforzar el comportamiento 
estereotipado de los sexos, es decir, la inferioridad de la mujer. Los grupos independientes solo de 
mujeres que han aparecido en la actualidad expresan en parte la desconfianza que muchas mujeres 
radicalizadas sienten hacia las organizaciones reformistas de masas de la clase obrera, que tan 
miserablemente han evitado luchar por sus necesidades. 

Nuestro apoyo y nuestro trabajo para contribuir al movimiento independiente de liberación de la mujer 
distingue en la actualidad a la IV Internacional de muchos grupos sectarios que se reclaman de la 
ortodoxia marxista tal y como la representan sus interpretaciones de las resoluciones de los cuatro 
primero congresos de la Internacional Comunista. Estos grupos rechazan la construcción de 
organizaciones de mujeres, excepto las que están ligadas directamente y bajo el control politico de su 
partido. Apoyamos y construimos grupos de liberación de la mujer organizados solamente con mujeres.
A los "marxistas" que afirman que estas organizaciones y reuniones solamente de mujeres dividen a la 
clase obrera sobre líneas de sexo, les decimos que no son las que luchan contra su opresión las 
responsables de crear o mantener las divisiones. 

El capitalismo divide la clase obrera por la raza, por el sexo, por la nacionalidad, por los niveles de 
capacitación y por todos los medios posibles. Nuestra tarea es organizar y apoyar las batallas de los 
sectores más oprimidos, que levantan demandas que representan los intereses de toda la clase y que 
dirigirán la lucha por el socialismo. Los que más sufren de lo viejo serán loS que más enérgicamente 
luchen por lo nuevo. 

4. Las formas por medio de las que trabajamos pueden variar en gran medida, dependiendo de las 
circunstancias concretas en que nuestras organizaciones se encuentran. Entre los factores que hay que 
tener en cuenta se encuentran la amplitud de nuestras propias fuerzas; el tamaño, carácter y nivel 
político de las fuerzas de liberación de la mujer; la fuerza de los liberales, los estalinistas, los social-



demócratas y otras fuerzas de tipo centrista contra las que debemos luchar; y el contexto político 
general en el que estamos trabajando. Determinar si debemos organizar grupos de liberación de la 
mujer sobre un amplio programa socialista, trabajar en las organizaciones existentes dentro del 
movimiento de liberación de la mujer, construir amplias coaliciones de acción alrededor de problemas 
específicos, trabajar en las fracciones femeninas sindicales, combinar varias de estas actividades o 
trabajos por medio de formas completamente diferentes, son problemas tácticos. 

No importa cuál sea la forma organizativa que adoptemos, el problema fundamental que hay que 
decidir es el mismo: ¿Qué problemas y demandas específicas debemos levantar en las circunstancias 
dadas para movilizar de la forma más efectiva a las mujeres y sus aliados en la lucha? 

5. No existe ninguna contradicción entre el apoyar y construir organizaciones solamente de mujeres que
luchen por la liberación de la mujer, o luchar por demandas específicas relacionadas con la opresión de 
la mujer, y la construcción simultánea de coaliciones de acción de masas que envuelvan tanto a 
hombres como a mujeres para luchar por las mismas demandas. Las campañas alrededor del derecho al 
aborto han dado un buen ejemplo de esto. Las mujeres serán la columna vertebral de estas campañas, 
pero ya que la lucha está dentro de los intereses de las masas trabajadoras en su conjunto, nuestra 
perspectiva es ganar el apoyo para el movimiento de todas las organizaciones de la clase obrera y 
oprimidos. 

6. En el periodo actualla mejor forma de movilizar a las masas de mujeres en la acción es a menudo la 
organización de campañas de acción del tipo de frente único, que movilizan el apoyo más amplio 
posible alrededor de demandas concretas. Esto es tanto más cierto, dada la relativa debilidad de las 
secciones de la IV Internacional y la relativa fuerza de los liberales y de nuestros oponentes 
reformistas. Para muchos hombres y mujeres la participación en las acciones organizadas por estas 
campañas ha sido su primer paso hacia el apoyo de los objetivos políticos del movimiento de liberación
de la mujer. Las campañas por el aborto de tipo de frente único en Francia, EE.UU. e Inglaterra, dan un
ejemplo de este tipo de acciones. 

A través de estas acciones del tipo de frente único podemos concentrar la mayor potencia contra el 
gobierno capitalista y educar a las mujeres y a los trabajadores respecto de su propia fuerza. En la 
medida en que los liberales "amigos" de la mujer, los estalinistas, los socialdemócratas y los burócratas 
sindicales se nieguen a apoyar estas campañas por las necesidades de las mujeres, se aislarán y 
denunciarán ellos mismos por su propia inactividad, oposición o voluntad de subordinar las 
necesidades de las mujeres a su busca de alianza con los sectores supuestamente "progresistas" de la 
clase dominante. Y si la presión de masas realmente les obliga a apoyar estas acciones, esto solamente 
puede ampliar el atractivo de masas de las campañas y aumentar las contradicciones en el seno de las 
fuerzas reformistas. 

Estas campañas de acción del tipo frente único son de particular importancia para profundizar la 
relación entre el movimiento independiente de la mujer y el movimiento obrero, ya que ponen la mayor
presión sobre la burocracia obrera para que responda



La urgencia de un movimiento independiente de mujeres contra la deuda y las medidas de 
austeridad

16 de noviembre de 2011 por Sonia Mitralias

¿Por qué un movimiento independiente de mujeres contra la deuda y las medidas de austeridad en 
Grecia?

Y bien, parece que la crisis de la deuda y las medidas de austeridad que resultan nos golpean 
principalmente a nosotras, las mujeres, en todos los aspectos de nuestra vida. Así pues, si no nos 
(auto)organizamos para resistir, nadie lo hará por nosotras...

Pero ¿Por qué la crisis de la deuda y las medidas de austeridad golpean especialmente a las mujeres?

Porque la austeridad neoliberal en tiempos de la crisis de la deuda apunta particularmente a todo lo que 
queda del estado del bienestar y sus servicios públicos. A través del desmantelamiento o la 
privatización de los servicios públicos, el Estado se descarga de sus obligaciones de protección social 
que había asumido con sus ciudadanos para transferirlas -de nuevo- a la familia. Así es como los 
cuidados de los hijos, los enfermos, las personas mayores y dependientes, incluso los jóvenes 
angustiados y en paro pasan de la responsabilidad del Estado a la familia ¡Y todo esto además 
absolutamente gratis!

Sin embargo, la noción de familia es muy general y abstracta. En realidad, y todo el mundo lo sabe, en 
el interior de la familia son las mujeres quienes soportan casi exclusivamente la carga -y sin ser 
remuneradas- de todas las obligaciones sociales fundamentales del Estado. Así matan dos pájaros de un
tiro: Por un lado, el estado neoliberal se libra definitivamente de sus obligaciones sociales deficitarias 
que "profundizan los déficits y la deuda pública" y, por otro, nos obliga a asumirlas trabajando 
totalmente gratis.

En otros términos, las mujeres son obligadas a reemplazar al Estado del bienestar...

Sí, pero hay mucho más. Somos el blanco de todas sus políticas de Memorandums por una razón 
suplementaria, que es la otra cara de la moneda: Nosotras sufrimos primero los despidos masivos que 
acompañan al desmantelamiento o privatizaciones de los servicios públicos de protección social de 
todo tipo, porque nosotras somos la gran mayoría de las asalariadas de estos servicios.

La conclusión es simple y concierne a cientos de miles de asalariadas en nuestro país: No sólo somos 
las primeras en ser despedidas sin ninguna esperanza de readmisión, sobre todo si somos madres o en 
edad de procrear. No sólo estamos en paro en masa, sobre todo las jóvenes que no tienen ningún futuro 
profesional. No sólo estamos condenadas a la pobreza y a la precariedad, sino que además nos cargan 
con tareas y trabajos que pertenecen al Estado, con todo lo que eso implica de fatiga, estrés, 
envejecimiento prematuro, trabajo impagado y gastos suplementarios.

Sí, pero es que además hay quien dice, con el estado en la cabeza, como antaño la iglesia, que así es 
como la mujer cumple su verdadera misión, que consiste en consagrarse a su casa y su familia.

Por supuesto, no sólo lo dicen, sino que lo gritan a voces porque hace falta que su política inhumana de 
los Memorandums tenga un embalaje ideológico. Se trata de una propaganda de rebajas que recurre a 
los más sexistas de los clichés reaccionarios únicamente para cubrir la ferocidad de su política 
neoliberal. Por otra parte, asistimos a lo que parece una paradoja: La alianza entre el último grito de los
políticos capitalistas, que es la violenta austeridad de los Memorandums, y los portadores de las teorías 
más oscurantistas de otra época que pretenden persuadirnos de que la "naturaleza" de la mujer le 
impone encerrarse en casa para ocuparse exclusivamente de sus ’labores’ como madre o esposa en la 
familia. Se trata del maridaje de los Memorandums del FMI y de la CE, que pretenden 
"modernizarnos" con los bastiones del patriarcado más anacrónico y misógino que son la iglesia y la 



derecha o la extrema derecha.

Se trata sólo de propaganda, o hay consecuencias prácticas para las mujeres...

Sí, aquí no hay sólo teoría y propaganda. Lo peor es que sufrimos consecuencias catastróficas concretas
en nuestra vida cotidiana. Hablando claro, toda esta vuelta atrás hacia un pasado lejano viene 
acompañada de medidas enfocadas a arrebatar a las mujeres aquellos derechos conquistados gracias a 
las luchas de las últimas décadas. La Santa Alianza del Capital y el Patriarcado abole de hecho nuestro 
derecho al trabajo y, por tanto, a la independencia económica. Nos constriñe de nuevo a una vida sin 
autonomía. Nos trata como a esclavas cargadas de tareas y funciones que asumía anteriormente el 
estado del bienestar. Pretende que en nuestra ’naturaleza’ de mujeres sirvamos a la vez de guardería, 
asilo, hospital, restaurante, psiquiátrico, lavandería, clases particulares e incluso de INEM para los 
parados de la familia. Y todo esto, totalmente gratis, sin remuneración alguna, sin el menor 
reconocimiento, porque la mujer lleva en la sangre ’sacrificarse’ por los otros, dando como resultado 
que no tiene tiempo libre para respirar, para ocuparse de su propia personalidad, para participar 
activamente en los asuntos públicos.

Todo esto debe costar muy caro a las mujeres...

Sí, claro. No es sólo que esta tensión cotidiana nos haga envejecer prematuramente, es que todo este 
sexismo alrededor de la pretendida "naturaleza femenina" va de la mano con el tratamiento de la mujer 
como un ser inferior, cuyo cuerpo es considerado en todo momento disponible y sobre el que está 
permitido que se desahogue cualquier hombre. No es pues casualidad que los casos de violencia contra 
las mujeres, ya innumerables, se multipliquen en la época del capitalismo de los Memorandums.

Es por todas estas razones, entre otras aún más numerosas, que la conclusión es simple: Nuestra 
resistencia contra esta ofensiva dirigida contra nosotras por el gobierno de la Troïka y de los 
Memorandums pasa por nuestra autoorganización y el desarrollo de un movimiento independiente y 
autónomo de las mujeres contra la deuda y la austeridad. Y esto no sólo porque nadie lo hará en nuestro
lugar, sino porque capitalismo y patriarcado están tan imbricados entre ellos que todo combate contra 
uno de estos tiranos estará cojosi no se direige igualmente contra el otro...

Sonia Mitralias es fundadora de la iniciativa de las Mujeres contra la Deuda y las Medidas de 
Austeridad en Grecia

Traducción al castellano: Fafatale



La deuda de los gobiernos es con las mujeres, no con los bancos

10 de octubre de 2012 por Marcha Mundial de las Mujeres

Estimadas/os compañeras/os,

Bajo la consigna *“La deuda de los gobiernos es con las mujeres, no con los bancos. Marchamos por 
una vida digna y sostenible”*, nuestras compañeras de la MMM en Europa oficialmente lanzaron su 
campaña contra la deuda y la austeridad. Desde ahora, ustedes pueden seguir las acciones realizadas en 
diferentes países por medio del sitio Internet: http://femmeseneurope.eu/

La campaña es construida en alianza con otros movimientos sociales y organizaciones como el 
CADTM. Entre las diversas acciones ya realizadas en el marco de la campaña, hay un video con 
testimonio de mujeres y una protesta feminista anti-austeridad impulsionada por la CN de Portugal.

Lea en adjunto el manifiesto de la campaña. Les pedimos de compartir ampliamente estas 
informaciones entre sus contactos.

En solidaridad y lucha feministas,

Secretariado Internacional de la MMM

La deuda de los gobiernos es con las mujeres, no con los bancos

Marchamos por una vida digna y sostenible

En estos tiempos sombríos de austeridad, constatamos con indignación el agravamiento de las 
condiciones de vida de las mujeres en nuestro continente, especialmente en el sur de Europa. En 
muchos países europeos la crisis económica fue usada para concentrar la riqueza y el poder en pocas 
manos, explotando al máximo la fuerza del trabajo, limitando prácticas democráticas, reprimiendo a los
movimientos sociales y de ciudadanía y aumentando el odio y la división entre diferentes sectores de la
población.

La europa del capital está saqueando nuestras vidas y nuestros derechos, está llevando a nuestras 
sociedades a un estado de emergencia en el que somos las mujeres las principales afectadas tanto por 
los recortes como por las políticas conservadoras de los gobiernos liberales que pretenden imponer 
valores basados en la ‘vuelta al hogar’ y en el modelo de familia nuclear contra el que tanto hemos 
luchado las feministas. Nosotras mujeres, sufrimos de manera diferente los efectos de las crisis 
económicas y sociales porque nos encontramos diferentemente posicionadas en las jerarquías del poder
económico, político, social, cultural y simbólico. La división del trabajo expresa la jerarquización de 
tareas o de personas,

bien como ideas o representaciones sociales acerca de las divisiones técnicas del proceso productivo y 
las relaciones sociales que intervienen en él y que distribuyen las y los trabajadores / as por distintas 
actividades.

Reclamamos una vida digna que ponga a las personas en le centro de la vida, que ponga en valor los 
cuidados frente a una economía que no es algo abstracto ni decisiones lejanas sino que determina y 
afecta al día de la vida de las personas. Vida que está en riesgo con las políticas de austeridad 
impulsadas desde los mercados financieras que empujan a los estados a rescatar a la banca cuando el 
deber de los gobiernos es rescatar a las personas.

Marchamos por el derecho de las mujeres a la soberanía económica

Las mujeres no podemos tener soberanía económica en el sistema capitalista. Las medidas de 
austeridad impuestas ponen en causa la autonomía económica de las mujeres, aumentando sus niveles 
de desempleo y de su duración, la precariedad laboral, la desigualdad salarial entre hombres y mujeres, 



la diferenciación de género en las jubilaciones y en otras pensiones. Las mujeres que ya eran los rostros
mayoritarios de

la pobreza serán con estas medidas más pobres y por eso también más vulnerables ante la violencia de 
género.

Los recortes en la inversión de dinero público, como por ejemplo en los servicios y equipamientos de 
apoyo a menores y a personas de la tercera edad, o la mercantilización del acceso a la vivienda, son un 
impacto claro de la crisis que dificultan en gran medida la autonomía de las mujeres . Además, los 
recortes de los gastos sociales del estado presuponen siempre un incremento de trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerados (en general a cargo de las mujeres), de este modo, las empresas disponen 
siempre de una fuerza de trabajo disponible en cualquier momento que se contrata en periodos de 
expansión y que se despide en tiempos de crisis. El riesgo de agravamiento de la desigualdad en los 
usos del tiempo de

hombres y de mujeres en la familia es grande. Se acentúa la idea, culturalmente ya asumida, de que las 
mujeres pertenecen a la esfera de la reproducción y se desvincula al hombre de la responsabilización 
material y afectiva en estas cuestiones del cuidado de la casa, de los hijos / as de las personas mayores 
de la familia. Todo esto se ve aumentado por el pensamiento neo-conservador y austero, que busca 
imponer valores al “regreso de las mujeres al hogar” bien como las políticas “familiaristas” y 
asistencialistas de sumisión de los derechos individuales a un modelo familiar único y exclusivo, 
dificultando verdaderos caminos emancipatorios de las mujeres.

Las conceptualizaciones sobre economía y trabajo deben incluir en la esfera de lo productivo el trabajo 
de las mujeres, no ejercido en los espacios “tradicionales” de trabajo, como la fábrica, la oficina, etc.

Queremos políticas de justicia social, políticas de estímulo al empleo, políticas no discriminatorias, 
sino emancipadoras, que garanticen derechos sociales y laborales y caminos de desarrollo económico y 
social.

Es necesario y urgente el desarrollo, a nivel político y público, de una cultura de dignificación del 
trabajo con derechos en todas las esferas de la vida y la inclusión de la dimensión de la igualdad de 
género en todas las políticas públicas. Tenemos el derecho a una vida digna y no a la mera 
supervivencia.

Marchamos por el derecho de las mujeres a una vida sin violencia

Vivimos en sociedades patriarcales basadas en la violência de género que mata y hiere diariamente a 
miles de mujeres europeas. Violencia física, sexual y psicológica pero también simbólica que 
subalternizan a las mujeres, ante las cuelas los Estados se han inhibido en sus responsabilidades.

Denunciamos la doble, a veces triple discriminación, de que son víctimas las mujeres inmigrantes, las 
mujeres negras, las mujeres portadoras de discapacidad, las mujeres lesbicas, las mujeres ciganas, las 
mujeres jóvenes, las mujeres de mayor edad, las personas transexuales, mujeres a quien aún son 
negados derechos básicos de ciudadanía y que se ven directamente afectadas por estas políticas 
recesivas.

Exigimos respeto a una vida sin violencias, ni de Estado, ni policial, ni de las fuerzas de seguridad, ni 
de nuestr@s compañer@s, ni de las representaciones estereotipadas y discriminatorias que confinan a 
las

mujeres a determinados papeles subalternos.

Marchamos para poner en el centro de la vida a las personas

El bienestar de las personas debe ser el centro de toda la actividad política, económica y social. 



Infelizmente, asistimos a un aumento de lo contrario: a la estigmatización de las personas, a subestimar 
sus capacidades, a la degradación de sus condiciones de vida, a como se desperdicia todo su potencial 
para salir de esta situación creada por el sector financiero. Los intereses privados, muchas veces 
oscuros, se anteponen al interés colectivo y las políticas y discursos hegemónicos han sido 
devastadores a nivel de las subjetividades, generando sentimientos de inseguridad, miedo al futuro, 
depresión, aislamiento y quiebra de las sociabilidades.

Queremos ser parte de la solución pero para eso no aceptamos los mitos y las narrativas hegemónicas, 
complacientes y derrotistas, que tratan a los mercados como instancias ‘neutras’ e ‘inocentes’ y 
tendientes a la legitimación de las actuales políticas de austeridad, basadas en una ideología de 
competencia, maximización y centralización del lucro, rechazando cualquier responsabilidad social.

Marchamos por el derecho de las mujeres a la salud

Frente a la privatización de la salud y un modelo de salud sexista y heteropatriarcal que niega los 
derechos de las mujeres a ser dueñas de nuestros cuerpos, exigimos que nuestros cuerpos dejen de ser 
campos

de batalla de las relaciones de poder machistas y que nuestros derechos sexuales y reproductivos sean 
plenamente reconocidos y asegurados.

Desde el inicio de la crisis asistimos en muchos países de europa a una reducción muy preocupante y 
perjudicial de las inversiones en los servicios nacionales de salud públicos, en algunos casos llegando a
su privatización, que afectan mui particularmente a las áreas esenciales para la vida de las mujeres 
como el planeamiento familiar, el apoyo al embarazo y la maternidad, la interrupción voluntaria del 
embarazo o la prevención de enfermedades de transmisión sexual entre otros.

El pleno aceso a cuidados y servicios de salud públicos y de calidad para todas y todos 
independientemente de su origen socioeconómico, localidad de residencial, etnia, orientación sexual, 
confesión religiosa o identidad de género, deben ser garantizados.

En esta como en otras áreas no aceptamos ni aceptaremos que valores profundamente conservadores 
quieran nuevamente tutelar nuestros cuerpos, nuestras vidas.

Marchamos por el derecho de las mujeres a una vida sostenible

Necesitamos del desarrollo de alternativas económicas que pongan el desarrollo sostenible de la vida 
humana, el medio ambiente y el bienestar colectivo, en el centro de la organización económica y 
territorial.

Queremos tener el control sobre nuestras vidas!

La soberanía alimentaria de los pueblos, la defensa de los sectores primarios y de la pequeña 
producción, donde las mujeres tienen desde siempre un papel fundamental y dramáticamente invisible, 
tienen que ser

una prioridad.

Rechazamos un modelo de producción de crecimiento infinito que agota los recursos del planeta y la 
privatización de acceso a recursos naturales esenciales como el agua o la tierra, de los cuales las 
mujeres son las principales víctimas. La forma como el trabajo de las mujeres es utilizado como un 
recurso inagotable por el capitalismo patriarcal y racista es muy parecida a la forma como la naturaleza 
es utilizada. La crisis del sistema es una crisis de la forma en que está organizado. El proceso de

mercantilización de la relación de las personas con la naturaleza y con sus cuerpos tiene que ser 
confrontado.



Marchamos por el derecho de las mujeres a la educación

Frente a las políticas que recortan el acceso de la población a la educación exigimos el derecho a la 
educación pública, de acceso universal y gratuito, una educación no sexista y que promueva la igualdad
com un modelo educativo orientado a las personas y su formación y no a la producción de ‘mano de 
obra’ para el sistema capitalista.

Rechazamos la privatización de la educación. La educación es un derecho humano central de la vida, 
no un negocio.

Deferendemos el acceso libre a la cultura, rechazando la elitización de acceso a la misma y reclamando 
políticas que permitan la universalización del acceso a la cultura y la defensa y valorización de la 
cultura de cada pueblo frente al discurso uniformizador de la globalización capitalista.

Marchamos por el derecho de las mujeres a la soberanía política

Frente a unas sociedades cada vez menos democráticas en las que las decisiones son tomadas por 
instancias privadas y frente a la crisis de representatividad de las instituciones públicas y a la 
criminalización de los movimientos sociales decimos que nuestras democracias han sido capturadas y 
que es urgente liberarlas.

Necesitamos construir mecanismos representativos de movimientos de ciudadanas y ciudadanos, desde 
una perspectiva feminista, para el escrutinio crítico, moral y democrático de las opciones políticas y

financieras. Reclamamos una auditoría feminista ciudadana de la deuda pública con el objeto de anular 
la deuda ilegítima.

Necesitamos de una europa que respete la soberanía de sus estado y que garantice el control 
democrático por parte de sus ciudadanas e ciudadanos. Una Europa de los pueblos que defienda el 
derecho de las naciones sin estado a decidir sobre su futuro.

Queremos democracia en todas las esferas de nuestras vidas.

Nosotras, las mujeres, queremos controlar nuestras vidas y construír una sociedad más justa, que 
termine con el sistema capitalista y patriarcal, y que nos permita vivir a nosotras e a todos una vida 
digna.

Feminismos como elementos centrales para soluciones reales. Eres esto nuestro compromiso.


